
 
 

 

 

Reafirmando mi identidad 

Introducción 

La identidad es un conjunto de características propias de una persona o un grupo y que 

permiten distinguirlos del resto. 

Es uno de los elementos más importantes de la vida del ser humano, ya que le da pertenencia 

y sentido a nuestra vida. La identidad determina la calidad, la manera de ver y de vivir la vida.  

Más allá de nuestra identidad humana, como creyentes tenemos un ADN divino que nos da 

identidad y que en tiempos como los que vivimos es necesario reafirmar. 

I. Crisis de identidad 
1. Hace muchos años el psicólogo Erik Erikson acuño el término “crisis de identidad”, pues 

creía que era uno de los mayores conflictos que enfrentaba el desarrollo del ser humano. 

Para él, este era un momento de análisis intensivo, una exploración de diferentes formas 

de verse a uno mismo. 

2. Satanás es un experto en atacar nuestra identidad, entre más confundidos sobre esta, 

más nos alejamos del propósito. Fue de los primeros aspectos que intentó atacar en 

Jesús cuando lo tentó en el desierto. 

Mateo 4: 1 al 6 (NTV): Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser 

tentado por el diablo. Y después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo 

hambre.  Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se 

conviertan en pan.  Él respondió y dijo: Escrito está: No solo de pan vivirá el hombre, sino 

de toda palabra que sale de la boca de Dios. 5 Entonces el diablo le llevó a la santa 

ciudad, y le puso sobre el pináculo del templo, 6 y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate 

abajo; porque escrito está: A sus ángeles mandará acerca de ti, y, en sus manos te 

sostendrán, para que no tropieces con tu pie en piedra. 

3. 2 Corintios 11:14 nos dice que Satanás se disfraza de un ángel de luz para engañarnos 

y utiliza estas artimañas: 

Ø Etiquetas de parte de las personas que hieren  

Ø Menosprecio por parte nuestra o de las personas 

Ø Comparaciones con los demás  

Ø Ideologías del mundo actual que nos confunden sobre quién somos 

 



 
 

 

II. ¿Quién soy? 

1. Soy hijo/hija de Dios 

Juan 1:12 (RVR1960): Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, 

les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; 

2. Soy hechura suya 

Efesios 2:10 (NTV): Pues somos la obra maestra de Dios. Él nos creó de nuevo en Cristo 

Jesús, a fin de que hagamos las cosas buenas que preparó para nosotros tiempo atrás. 

3. Soy nueva criatura 

2 Corintios 5:17 (RVC): De modo que si alguno está en Cristo, ya es una nueva creación; 

atrás ha quedado lo viejo: ¡ahora ya todo es nuevo! 

4. Soy coheredero del Reino  

Romanos 8:17 (DHH): Y puesto que somos sus hijos, también tendremos parte en la 

herencia que Dios nos ha prometido, la cual compartiremos con Cristo, puesto que sufrimos 

con Él para estar también con É l en su gloria. 

5. Soy santo y amado por Dios  

Colosenses 3:12 (TLA): Dios los ama mucho a ustedes, y los ha elegido para que formen 

parte de su pueblo. Por eso, vivan como se espera de ustedes: amen a los demás, sean 

buenos, humildes, amables y pacientes. 

III. Privilegios de ser hijo 

1. Una vida eterna en el cielo 

Juan 5:24 (NTV): Les digo la verdad, todos los que escuchan mi mensaje y creen en Dios, 

quien me envió, tienen vida eterna. Nunca serán condenados por sus pecados, pues ya han 

pasado de la muerte a la vida. 
2. Una vida de propósito 

Marcos 12: 28 al 31 (NTV): Uno de los maestros de la ley religiosa estaba allí el debate. 

Se dio cuenta de que Jesús había contestado bien, entonces le preguntó: 

—De todos los mandamientos, ¿cuál es el más importante? 

Jesús contestó: 

—El mandamiento más importante es: “¡Escucha, oh Israel! El Señor nuestro Dios es el 

único Señor. 30 Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 

mente y con todas tus fuerzas”. El segundo es igualmente importante: “Ama a tu prójimo 

como a ti mismo”. Ningún otro mandamiento es más importante que estos. 



 
 

 

  

3. El Padre tiene cuidado de nosotros 

Isaías 54:17 (RVR1960): Ninguna arma forjada contra ti prosperará, y condenarás toda 

lengua que se levante contra ti en juicio. Esta es la herencia de los siervos de Jehová, y 

su salvación de mí vendrá, dijo Jehová. 

4. Se preocupa por nuestra provisión 

Mateo 6: 31-33 (NTV): Así que no se preocupen por todo eso diciendo: “¿Qué comeremos?, 

¿qué beberemos?, ¿qué ropa nos pondremos?”.  Esas cosas dominan el pensamiento de 

los incrédulos, pero su Padre celestial ya conoce todas sus necesidades. Busquen el reino 

de Dios por encima de todo lo demás y lleven una vida justa, y Él les dará todo lo que 

necesiten. 

5. Lucha nuestras batallas 

2 Crónicas 32:8a (RVC): Él cuenta con el apoyo humano, pero nosotros contamos con el 

Señor nuestro Dios, para ayudarnos y dar la pelea por nosotros. 

6. Una Biblia llena de promesas de sanidad, de consuelo, de paz, entre muchas más. 

Conclusión 
1 Pedro 2: 10 (NTV): «Antes no tenían identidad como pueblo, ahora son pueblo de Dios. Antes 

no recibieron misericordia, ahora han recibido la misericordia de Dios. 

Es un tiempo de reafirmar nuestra identidad, de saber que somos hijos e hijas de Dios que 

podemos disfrutar de su paternidad y de las riquezas de su gloria. 

Si has perdido tu identidad, este es el momento de la restitución, la casa de Papá está abierta 

para sus hijos, es momento de regresar a casa a recuperar nuestra posición. 

                                                                                                             Líder juvenil 
                                                                                                       Andrea Rodríguez Quesada 

 

 


